Alberta Giménez – Escritos literarios


“Más sabia que Salomón, (...) viváis por siempre en el Cielo.”

Más sabia que Salomón,

más rica que el mismo Creso,

sin pecar por ambiciosa,

de veras, hoy ser deseo.

Sólo codicio la ciencia

y mil tesoros anhelo

para poder dignamente,

¡Oh, Señor corresponderos!.

Mas nada tengo de sabia;

ninguna cosa poseo

de valor reconocido

para poder ofreceros,

en cambio de cuanto hacéis,

sin nosotras merecerlo,

juntando nuevos favores 

a los muchos que os debemos;

y nos quedamos tamañas,

lamentando ser un cero,

pobres niñas colegialas

que, en junto, nada podemos,

en el mundo material

en que todos nos movemos...

Pero, volando a otra esfera,

más allá del firmamento,

pronto mi espíritu encuentra

tesoro imperecedero,

que Dios ofrece al que ora.

Nosotras orar sabemos...

en la oración fervorosa

un filón encontraremos

del más purísimo oro;

para vos lo explotaremos

orando con fe sincera

y suplicando al Eterno

que derrame sobre vos

sus gracias de ciento en ciento

y os conceda tanta vida

que dure de años un cuento,

y al llegar el fin de ella

viváis por siempre en el Cielo.

� En 1904 la Madre escribe este poema sin título a un destinatario desconocido. En el escrito, felicita a su homenajeado por medio de una alumna.








